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Si caracterizamos la significación ideal, cuando 
descansa sobre personas ó sobre objetos á los cuales 
la simulación activa presta una especie de personali­
dad, llamándola la SÍ¡fnificación ideal personal, la cues, 
tión que debemos plantearnos es saber si puede tener 
allí una significación ideal impersonal; es decir, una 
significación del mismo tipo que se fijaría á los casos 
simplemente conocidos como objetos susceptibles de 
reconocimiento. 

43. Estamos obligados á responder afirmativa­
mente á esta cuestión cuando llevamos más lejos el 
análisis de la misma significación, En efecto, la ra­
zón por la cual la significación ideal se fija á las per­
sonas, no es porque las personas están sometidas á 
un control que no es objetivo, sino, al contrario, por­
que están sometidas á una ley de organización y á 
una forma de control que son progresivas. La signifi­
cación personal es siempre progresiva, y es porque 
cuando se la considera en su integridad, es siempre 
algo ideal. Lo mismo sucede con los objetos á los 
cuales presta la personalidad la simulación activa; 
están envueltos en un modo de control progresivo. 
Nos falta, por consiguiente, averiguar si tiene otras 
significaciones: significaciones impersonales que, al 
continuar siendo susceptibles de objetivación y reco­
nocimiento, en tanto que constituyen contextos im­
personales, no dejan de revestir tampoco la forma de 
organización progresiva que les confiere el carácter 
ideal. 

44. Podemos recordar aquí un hecho que ya he­
mos señalado, el hecho de que toda significación hi­
potética ó esquemática conduce, por esto mismo, al 
porvenir, y es, por sus exigencias _llSenciales, progre­
siva. La relación que une esta forma de significación 
á la significación de simulación es sugestiva. Como 
hemos dicho, la forma de control propio del modo de 
la simulación se transforma para convertirse en la 
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forma experimental de control, mientras que la signi­
ficación de simulación, por la cual el objeto recibe una 
significación de selección y que no está del todo rea­
lizada efectivamente, se. tra_nsfor_ma en un obj~to es­
quemático en el cual la s1gmficac1ón de selección no 
está aún realizada en efecto. En este último caso, la 
significación elegida está considerada como pudién­
dose realizar en efecto. Al elemento de organización 
progresiva que termina en el arte de simulación por 
la elección arbitraria, sucede y sustituye el carácter 
de apropiación ó de aptitud del esquema dispuesto á 
llevar más lejos el trabajo de organización puesto Ja 
en práctica en el contexto empleado. Es precisamen • 
te la intención de impulsar más lejos y de realizar 
este trabajo lo que constituye el aspecto «ideal» del 
contexto, del cual se admite la aptitud. En esta pro­
prosición : ,Este es un caballo», la significación es 
general; la referencia, retrospectiva, y el control, es­
tablecido. Pero, por el contrario, en esta afirmación: 
,Este es el mejor caballo», ó en esta: «Este caballo 
puede ser mejor•, el matiz de significación que lleva 
consigo la aptitud á una organización progresiva ha­
cia el estado del mejor caballo ó del caballo ideal, afec­
ta la ,ignificación entera. El esquema caballo está con­
siderado con relación al porvenir é hipotéticamente 
referido á contenidos psíquicos progresivamente me­
jores y más aptos. 

Por lo demás, el método de experimentación en 
sí mismo pide la organización progresiva de la cual 
él es el instrumento. s~ admite una hipótesis para re­
solver un problema: el ideal es la solución. Pero pn 
tanto que la solución propuesta permanece hipotética, 
la idea es una significación relativa al porvenir que 
no está aún realizada. Tiene su raiz en la significa­
ción primitiva, de la cual sugiere ella el complemento. 
Estas consideraciones nos llevan á enunciar esta se­
gunda proposición: que existe una significación imper• 
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sonal ideal y que es siempre de especie esquemática y 
experimental (r). 

45, LA ORGANIZACIÓN PSÍQUICA PRESENTA EL CA. 
RÁCTER IDEAr. ... -Con estas distinciones preliminares 
y las exclusiones que de ellas resultan, hemos llegado 
á estrechar tan de cerca el modo ideal que su deter­
minación positiva es cosa fácil. Es una propiedad ca­
racterística de la materia psíquica en sí misma, la de 
estar sujeta á progresión y á selección, prestarse á 
significaciones intencionales no menos que á si,,.nifi 
caciones fijas y determinadas; tender, en fin, hacia al­
guna cosa así como á reproducir el pasado por el re­
conocimiento .. ; tales son precisamente los caracte. 
res de la forma de significación que llamamos ideal. 
Se incorpora progresivamente, pero nunca de una 
manera completa, á las significaciones ya establecí 
das. Elige y persigue una realización más entera del 
objeto que la ya cumplida por las otras formas de la 
significación. Se propone alcanzar fines que no están 
definidos más que en la medida en que implican mi­
ras que pasan más allá del hecho presente. 

46 .. , CUANDO ~E DESENVUELVE EN EL MCDO DE 
LA SIMULACIÓN Ó DE UNA MANERA HIPOTÉTICA.-Sin 
embargo, tan pronto como colocamos claramente ante 
nuestros ojos estos aspectos de lo ideal, percibimos y 
reconocemos en ellos explícitamente significaciones 
que nos parecen haberse fijado ya á los objetos per· 
sonales y experimentale3. Las relaciones de los dos 
casos, del caso de la idealización y del caso del reco-

(I) Tenemos aquí una nueva prueba, entre otras que apare­
cen á cada instante, del hecho de que lá significación esque­
mática 6 instrumental difiere de la significación general. Esta 
es _una significación de relación definitivamente establecida y 
retrospectiva; por el concepto mismo que de ella tomamos ex~ 
cluye toda relación con el ideal. 
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nacimiento, ofrecen un grandísimo interés. El mate­
rial psíquico del mi yo y del yo de otro, y lo mismo el 
material de todos los objetos en general en la medida 
en que están afectados por los procesos de la simula­
ción activa (sembling), es normalmente el vehículo de 
esta especie de significación (la significación ideal), á 
la cual se aplican las tres características enunciadas 

· anteriormente cuando echarr.os el modo en el molde 
que le impone la forma de una progresión genética. 
Todo material de esta especie: r. 0 , satisface á las con­
diciones de la construcción objetiva exigida por cier­
tos coeficientes y es así realmente objetiva; pero 
2. 0 , se distingue de las cosas exteriores actuales y rea­
les en que la significación que corresponde á éstas no 
está finalmente generalizada y absorbida en esta for­
ma de organización general. Por el contrario, persis· 
te en acarrear las impulsiones internas continuas y los 
intereses que constituyen el control interno. 3.• Por 
lo demás, estos intereses son, por la obra de selección 
y abstraeción que cumplen, instrumentos que sirven 
para asimilar los datos nuevos, para alcanzar el real 
y para hacer avanzar el conocimiento. 

Más tarde, cuando los métodos de tratamiento del 
material p,íquico llegan á ser más refinados, cuando 
pueden elegirse los medios para alcanzar los fines ale­
¡ados, cuando el yo sujeto conquista sobre el y<, objeto 
el derecho de estimarle en su valor y de juzgarle ... 
entonces, cuando pasamos á los modos en que la si­
m~lación activa se convierte en reflexiva y en que los 
ob7etos están sometidos á la elaboración estética, se pro• 
duce un sistema de significacic,nes ideales, de signi­
ficaciones que determinan por fijar las reglas más ele· 
vadas tlel gobierno de nosotros mismos y del control 
~ubjetivo. He ahí el lado personal de la significación 
•~eal, Pero el contenido objetivo, persigue también, 
en su desenvolvimiento, un ideal que le era propio. 
Este ideal es una significación que resulta, no de 
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ejercicio del control subjetivo, sino del control externo, 
y que no ~fecta :! valor del ?bjeto. con relación al yo 
(el mterés ~ la ?hhdad del objeto), smo los hechos mis­
mos consutuhvos del conocimiento. La extensión 
ideal del co!1tenido tiene lugar en y por un contexto 
más extendido de elementos particulares y de relacio­
_nes entre estos elementos. Estas relaciones y estos 
~lementos son productos de la función del conocimien• 
to y de las nociones generales, no de los elementos 
personales ó de los productos de la selección. 

DUALISMO DE LAS SIGNIFICACIONES IDl!ALES ... -
En otros términos, la significación personal ideal des­
cansa sobre la aptitud del yo y de la forma de su 
cont:ol para !lenar de nuevo su papel, mientras que 
la s1gmficac1ón ideal impersonal tleacansa sobre la 
comprehensión y el acabamiento del contexto del co­
nocimiento. Por tanto, es también por el método de 
la experim~ntación ~electiva por el que esta segunda 
for1!1a del 1d~al camma hacia su realización. (Véase 
la mtroducc1ón á la Lógica experimental capítu-
lo I). • 
. I:Je ah_í po_r qué el problema ulterior que plantea la 

s1gmficac1ón ideal es el de la conciliación de los tér­
~inos del dualismo de las significaciones personal é 
impersonal. La progresión de la substancia termma 
en un dualismo, lo mismo en este aspecto del modo 
que en '.1qu_ellos _en que se manifiesta por la oposición· · 
de las s1gmficac:ones general Y. singular. , 

47. · .. CONSIDERADO AHORA EN SUS ESTADOS PRI­
MITIVOS._ -Hasta el presente no estamos más que en 
los c?nuen_~os de todo esto; el ideal es más bien aquí, 
una tnt~cion vaga y brumosa que una significación 
clara; sm embargo, lo que hemos dicho de él no es 
menos cierto ni permanece menos- esencial hasta el 
fin. A la~ significaciones actualmente incorporadas 
en los objetos les hace falta la realización completa. 
Por esto hay en el espíritu el sentimiento de una ten-
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dencia, de un progreso posible hacia un modo más 
adecuado del sér y una persistencia de esta forma 
més completa de la existencia. La significación no 
queda encerrada en la forma de organización que se 
acaba; se escapa de ella porque es un movimiento, 
una función del conocimiento continuamente renova­
da, y porque esta misma naturaleza contiene en sí mis­
ma una promesa de duración. En el esquema, la in­
tP.nción (intent) está sometida á la prueba de la signi­
ficación que él puede actualmente revestir en el 
sistema de las cosas; pero tan pronto como esta prue­
ba ha tenido lugar cuando ya al resultado, el hecho 
que emerge en la conciencia, es nuevamente asido por 
el proceso psíquico y afectado por una nueva signifi­
cación ideal ( r J. 

48. RESUMEN.-Cuando se la considera así la 
significación ideal aparece como un reflejo del ca~ác­
ter del proceso psíquico, que hace de ella una función 
de selección para el porvenir. Esto, que podemos lla. 
mar el fac)o~ idealista en \a construcción del esquema, 
es el mov1m1ento contrano del múdo de la individua­
ción que desenvuelve las significaciones ó nociones ge­
neral y singular y las introduce en el mundo de los he­
chos y de la verdad. Por otra parte, por sus funciones 
de sele~ión y de intención, la conciencia franquea las 
barreras que le son impuestas y justifica sus desvíos 
por la simulación activa y por la prueba experimen-

. (1). La manera con que el desenvolvimiento de ]a significa­
ción ideal toma forma en ]a serie de los valores éticos es uno 
de ~os asuntos principales tratados en la obra lnterpr13taci•,nes 
sociales y morales; se puede titular el estudio del modo f'tico 
en tanto que se incorpora á él el desenvolvimiento del yo ideal. 
En esta obra trataremos más tarde del modo estético como del 
modo m_ás el~vado de la conci~ncia de simulación, y en el cual , 
por I_a smtests ~e !os ~roced1mientos de control, se produce 
f.'1 s1step1a .de stgntficac1ones exento del dualismo de los idea-

, es que indicamos en el texto 
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tal á las cuales somete los objetos y los sentimientos 
qu~ transporta á ellas gracias á_la forma de control Y 
á las hipótesis que le son propia_s. Esta ~oble forma 
de la idealización de la significación psfqmca, repre­
senta, por sí sola, de una manera adecuada el des• 
envolvimiento genético integral. 

§ 9. º-La existencia considerada como una significa­
ción ó noción. 

LA EXISTENCIA ES UNA SIGNIFICACIÓN Ó NOCIÓN 
QUE PERTENECE AL MODO DE LA SUBSTANCIA.-En el 
modo de la substancia es en el que se produce la apre- · 
hensión de las cosas como existentes, y estamos ahora 
en estado, gracias á las conclusiones precisas á que 
hemos llegado, de indicar lo que _esta a~re~ens1ón 
significa. Postulando la construcción ps1q mea tal 
como se ha desenvuelto en el gran dualismo ~el ".5PÍ• 
ritu y del cuerpo, podemos_ pregunt~r lo que s1gmfica 
la afirmación de que un objeto exterior, una persona, 
un objeto perteneciente al uno ó al otro modo de la 
presentación objetiva existe. 

50. LA PRESENCIA PURA ó LA SUBSTANCIA ... -Ante 
la aparición del dualismo de lo interno y ¡:le lo exter­
no en esta forma de la conciencia que la engendra y 
qu~ consiste en el sentimiento de la privación pura ó 
de la falta (de )a ausencia) de u~ c<_>eficiente aguar~a-· 
do, la existencia no puede con~t1tu1r del todo. una sig­
nificación especial, porque la simple presencia de un 
objeto, de un esto ó Je un aquello, es todo lo qu~ h~y 
en el espíritu. ~o hay lugar todaví~ para las ~1g~ifi­
caciones ó nociones especiales. Opmo que el termmo 
de substancia (1) indicará bien la manera complicada 

(I) Como lo tenemos ya sugerido. Ver más adelante la nota 
referente á la sección 22. 
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de la cual está formado (the make- up oj) el objeto co­
nocido en su objetividad pura y simple, el conjunto 
complejo de donde se destacarán más tarde los valo­
res y las distinciones relativas á la existencia. Es pro­
bable que no existan presencias absolutamente d~s · 
provistas de significación, de substancias puras y sim­
ples, que ciertos matices de significación_ res1;1l(en 
siempre de cambios que se producen en la d1spos1c16n 
de elementos internos y complicados de los objetos, 
y esto es ·una primera indicación de las significacio­
nes de contraste y de los dualismos del porvenir. 

... CUANDO ESTÁ ALTERADA ... -Es lo que aparece 
siempre, cuando hacemos la experiencia de u~ senti­
miento de impotencia, de falta ó de sustracción ~on 
referencia á ciertos objetos. Por ejemplo, un mño 
que nunca hubiera visto un biberón vacío, no tendría, 
antes de hacer con él esta experiencia, la idea (la sig­
nificación, meaning) de lo que puede significar la le­
che separada del contexto de un biberón. Es, pues, en 
gran parte, por su ausencia misma, como el senti­
miento de esta cosa que constituye la presencia, la 
presencia plena y entera, llega á la conciencia. 

. .. DA LUGAR AL DUALiSMO DE LO INTERNO Y DE LO 
RXTERNO. -Verdaderamente, es esta experiencia mis­
ma que acabamos de citar-la experiencia de la falta 
de presencia real-la que determina y precipita todo 
el movimiento mental que termina con la distinción 
de lo interno y de lo externo. Pero cuando el dualis­
mo resultante de esta distinción se ha establecido una 
vez, las señales distintivas de sus dos términos se con­
funden con lo que hemos llamado los coeficientes de 
lo externo y de lo interno. Son ahora estos coeficien­
tes los que garantizan la una y la otra especie de pre­
sencia, la presencia externa y la presencia interna. 
El objeto presente exteriormente es atendido por el 
medio de los contextos representativos y convertibles. 
A este objeto sensible y persistente es al que se refie-

27 
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ren los coeficientes del reconocimiento y de la con ver• 
tibilidad. Por otra parte, estos mismos coeficien_t~s 
hacen falta al objeto interno, porque trata de adqumr 
de otra parte los caracteres positivos que constituyen 
los coeficientes de la presencia en una esfera diferen­
te: la de la subjetividad. 

51. LA Sl(iNIFICACIÓN. l!XP1!RI!1;EN;AL ·:-No se 
explica fácilmente cómo mnguna s1gmficac1ón ó ~o· 
ción característica de existencia puede produc1rse 
ante el despertar de la conciencia e~p~rimental y 71 
modo de poner en acción su proced_1m1ento de atn­
bución hipotética de taló cual coeficiente á los obje­
tos. Supongamos una determinación trabajandu por 
desligarse; termina en esta presencia (este ob~eto pre­
sente) ó en esta otra presencia (algún otro objeto pre­
sente). En el caso de la presencia, sucediendo á la 
ausencia, probamos lo que .hemos llamado a_ntenor­
mente el sentimiento de la realidad, sucediendo el 
sentimiento de la no realidad, y el mismo contenido 
mental puede ser afectado por el uno ó el_ otro de es 
tos sentimientos con relación á la especie de coefi­
cier,te que le acompaña normalmente. Y esto puede 
dar origen á las fases de significaci_ón _siguientes que 
ya hemos indicado estudiaudo la stg~ificación_ nega 
tiva: «Estoy no otra cosa» (otra cosa mdetermmada); 
«esto y no aquello» (esta otra cosa determinada). Pero 
lo que está significado es todo lo más un objeto ~re­
sente, un objeto ausente, un ?bjeto interno,. un objeto 
externo, siempre la presencia ó la ause~cia, y !1? la 
existencia ó la no existencia de un contemdo positivo . 

... Tl!KMINA EN LA SIGNIFICACIÓN DE EXISTENCIA 
POR EL INTERMEDIAR!ú DEL SENTIMIENTO DE LA NO­
REALIDAD.-Es, á mi juicio, por ..la negación_ de su 
contenido como esta significación de presencia pura 
y simple se convierte en lo_qu~ po~emos JJan:ar, p~o­
piamente habland?, una. ~tgmficación de existencia. 
En una construcción positlva, el carácter que da va-
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lidez á la presencia, forma parte de la significación 
total dPl objeto. Cuando el coeficiente de la presencia 
no llega á establecerse, entonces se produce en la 
significación entera el sentimiento naciente de una 
falta que llega á ser el índice de la no-existencia. El 
sentimiento de la no realidad significa una pérdida 
probada por la significación positiva, aunque consti­
tuye un matiz nuevo de esta significación positiva. 
Por él nace !a impulsión genética hacia una determi­
nación ulterior que caracteriza la significación proble­
mática y experimental en sí misma. Es el sentimiento 
{!Ue experimenta el niño al hallar el biberón vacío, 
hecho que quita en él la significación de la p·resmcia 
y le opone el sentimiento agudo de la no- realidad del 
objeto; que es aquí la leche. Esto motiva su actitud de 
precaución, de duda y de <tanteo» experimental 
cuando nuevamente se aproxima á su biberón y repi­
te la experiencia. 

52. L,\ EXISTENCIA ES UNA ORGANIZACIÓN DE SIG­
NIFICACIONl!S ALTERNAT!VAS ... -La existencia, pues, 
reviste una significaci,ín positiva, que resulta de la 
.acción de los coeficientes «alternativos, de determi­
nación y de control. En una conciencia en la que 
<:hocan determinaciones rivales, la significación de 
presencia se destaca del simple contenido formad" 
{from the simple malce-up of the content.) Sí, el cont~ 
nido está formado; posee los caracteres propios de 
todo trozo de tejido mental positivo, pero permanece 
para darle esta sianificación ulterior que le colocará 
en tales ó cuales ~!ases de objetos ahora simplemente 
presentes á la conciencia, pero que, por la virtud del 
coeficiente de actualidad que se les agrega, son tam­
.bién existentes. 
. Tenemos que hacer en este modo una primera é 
1mportante distinción de significaciones: la distinción 
e~tt'~ el objeto simplemente formado y presen_te cun­
stdera,to como s,,bsistente, v el objeto conS1derado 



420 PROGRESIÓN DE LA SUBSTANCIA 

como existente en una ú otra de las dos esteras alter­
nativas. Si damos á la noción de existencia esta sig­
nificación, comprobamos que es posterior á la de sub­
sistencia. La subsistencia es el carácter que presenta ' 
un objeto mental poco complejo en tanto que consti­
tuye un objeto de conocimiento; el objeto ,subsiste• 
antes de que le haya sido atribuído un coeficiente 
definido de existencia y continúa subsistiendo .des­
pués de esta atribución. 

Los si<mos que caracterizan la existencia son pre­
cisamente°los que permiten reconocer que la acción 
verificada es la de una de las formas de control (ex• · 
terno ó interno) más bien que la de la otra (!). 

... EN UNA Sl¡iNIFICACIÓN POSITIVA.-Se ve, pues, 
claramente que la significación ó noción dB existen­
cia se produce por la determinación modal ulterior. 
de la pre,encia, determinación que implica la diferen• 
ciación de la materia mental constitutiva del objeto 
complejo considerado co~o ,subsistente,. Si con~i­
deramos que la subststencta es precisamente la sena\ 
característica dé los objetos que están dispuestos á· 

(1) La palabra subsistencia está tomada en este sentido d_e) 
uso corriente; por ejemplo, cuando preguntamos en quésubs_is~ 
te (consiste) una cosa_, y qué esp~cie ~e s1~bsistenci11, (con~s­
tenciaj tiene. El térmmo de subststencza as1 empleado equ1va• 
le al a emán Bestad 6 Bestehen (Vé<tse el empleo que Meinong 
h1ce de estos términos en sus obras Ueber dr.nahmen y ge 
genstandstheorie y la manera con que Rusel, en la revista 
1.14.ind, núms 50 y 5 I, 190.4, .cat?bia el término Bestelum por el 
inulés subsistenci'l.). La d1stmc1ón tt que hacemos lugar en el 
de~envolvimiento genétic?, es la ~xi.sten.;ia á mita.d de ca1;1~no 
entre la simpl~ t,resentación y el 1uic10 (en el sentJ.do adm1t1do 
más tarde por Brentano) . Un juicio refiere un t~r~ino ex:Stet;zte 
á la esfera de la realidad. (Véase el párrafo stgutente.) Opmo 
que es alguna cosa ~náloga lo que Meinong quiere decir cuando , 
sostiene que la función de _los A~tnahmen, en ~anto que po~ee­
postulados y constituye h1p6tes1s, cst~ ~. !ªmitad ~el camino 
entre la presentación ~ Vorstellen) y el JUlCIO ( Urtheilen , ~fi~~a• 
ción eñ la cual insiste aún en los capítulos que tratan de) JUlCIO. 
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revestir los caracteres distintivos de la existencia, 
vemos que las diferentes significaciones establecidas 
por el tratamiento que sufren los objetos en el modo 
experimental son las que se agregan á las diferentes 
formas de la existencia. 

Lo QUE LA EXISTENCIA NO ES.-En previsión de 
ciertas cue:;tiones difíciles que se plantearán en el 
modo lógico, indicaremos desde esta primera deter­
minación de la significación de existencia, lo que esta 
significación no es. 

53. 1.º No ES UN CONTENIDO MENTAL.-La exis­
tencia no es un contenido ni un contexto; no es nada 
más que un elemento nuevo de un material objetivo 
cualquiera añadido á un objeto presentado á la con -
ciencia ó retraído de este objeto. Consiste más bien 
en una intención (intent), un aspecto, que se mani­
fiestan en un contenido ya formado, y gracias á las 
cuales se reconoce que responde á una esperanza ó á 
una necesidad que el espíritu experimentaría en su 
lugar. 

La significación se estable~e en función de tal ó 
cual contenido mental determinado; no hay, desde 
luego, más que una especie determinada de existen . 
cia perteneciente á un objeto igualmente determina -
do. Pero veremos por lo que sigue que el espíritu, 
d:sde que los procesos de la abstracción están sufi­
cientemente desenvueltos, es capaz de hacer de la 
significación de existencia en sí misma un objeto de 
pensamiento, después de desalojar, de retirar, de 
atrib\lir nuevamente á la existencia muchas maneras 
diferentes y útiles. Así, en el modo lógico, la existen­
cia se conviene en un atributo, un elemenio ideal ó 
un pensamiento; en el contenido psiquico ( I) y en lo 
que llamamos la noción de realidad; la significación 

(r¡ Véase la distinción establecida entre las dos especies 
de contenidos psíquicos en el capitulo Xl, sección 2. 
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de existencia es aún presupuesta nuevamente. (Véase 
el párrafo JO de este mismo capítulo.) 

54 ... 2. o NI UNA SIGNIFICACIÓN Úl TIMA DEL CON­
TROL.--La existencia es, en efecto, una significación 
motivada por el descubrimiento de que las formas de 
control características de los diferentes objetos ocupan 
bien en la serie genética el lugar que les conviené. 
Cuando la conciencia percibe en un objeto la signift• 
cación de la existencia externa, la noción ó significa­
ción que se forma en el espíritu es sin;iplemente la del 
control extraño bajo cuya ley subsiste este objeto. Por­
tan to, si el mistno contenido está formado (made up} 
y subsiste, pero de tal manera que escapa al control 
externo, entonces no posee ya la nistencia exterior; 
µasa al modo de la existencia de los objetos internos 
que np existen, al estado de desenvolvimiento mental, 
sino á título objetos de la vida interior. Pero en 
ninguno de los dos dominios de la externa ó de la in­
terna existencia, significa otra cosa que lo que resul­
ta de la interpretación objetiva ·del dualifmo de esto& 
dominios. Por consiguiente, la existencia no es enton• 
ces ni una noción última ni una significación estática. 

5j, 3, o No ES YA LA MISMA COSA I QUE LA REAll· 
DAL>. -La existencia no es ya la misma cosa que la 
realidad, si no es en la medida en que constituye, á 
cada estado del desenvolvimiento mental, lo que, en 
este estado, llamamos lo real. La cuestión será estu 
diada detalladamente más adelante. Aquí conviene, 
desde luego, indicar cómo la existencia se distingue 
de la realidad, á ilustrar esta distinción con la carac· 
terización positiva de dos formas de la significación de. 
existencia que aparecen en el modo de la substancia. 

LA REALIDAD ES UNA NOCIÓN Ó SIGNIFICACIÓN UL 
TERIOR.-La significación ó nocÍón de realidad en­
vuelve la de substancia, pero la noción de existencia 
no se halla en todos los casos de la realidad. Esto 
aparece claramente en ciertos casos notables en que 
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la noción de existencia se aplica de diversas maneras 
á una misma determinación de la realidad. A medida 
que la conciencia se desenvuelve, produce distincio­
nes, por ejemplo, entre los objetos de la simulación y 
los otros objetos internos, como los de la imagina­
ción, de la memoria, etc. 

LAS DIFERENTES FORMAS DE EXISTENCIA NO SON 
EXCLUSIVAS LAS UNAS DE LAS OTRAS EN EL MODO LÓ­
GICO.-Podemos decir que estos objetos revisten for­
mas de existencia diferentes, formas alternativas de 
existencia y, quizá, formas dobles ó triples de existen­
cia. Un objeto de la simulación puede ser á la vez 
un objeto interno, un objeto de la memoria y un ob­
jeto externo; entonces estas tres formas de la existen­
cia se encuentran reunidas. Resulta de ello evidente­
mente que la sig,1ificación de existencia atribuída á 
un contexto objetivo puede ser interpretada de dife­
rentes maneras. 

56. EL JUICIO CREA NUEVAS FORMAS DE LA SIGNI­
FICACIÓN DE EXISTENCIA.-Esto aparece particular­
mente en el modo del juicio, en el cual resultan nue­
vas esferas de existencia del hecho de que todos los 
objetos psíquicos son considerados y tratados en él 
como ideas ó partes de la experiencia personal. A sus 
objetos el juicio atribuye toda clase de existencias: 
la existencia psíquica, la existencia exterior, pero no 
psíquica; la existencia ficticia de la literatura, la exis­
tencia en la tradición ó la fama, la existencia por 
simple referencia, la existencia puramente psíquica ó 
subjetiva, la existencia en broma, etc. 

LAs REALIDADES.-Pero no sucede lo mismo con 
la realidad. La realidad es una forma de existencia; 
pero todas las formas de existencia no son realida­
des. Más tarde nos preguntaremos cómo puede su­
ceder esto y qué es lo que significa, en rigor, la rea­
lidad. Fuera de esto, nos anticiparemos á los resul­
tados, á los cuales llegaremos más tarde, diciendo 
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que en las significaciones hasta aquí alcanzadas por la 
conciencia no ha aparecido aún semejante distinción 
(la distinción de la exist•~ncia y de la realidad). En 
otros términos, no estamos todavía hasta aquí autori­
zados para reconocer más que ciertas formas de exis­
tencia, ciertas clases entre aquellas á las cuales dan 
origen las formas á que los objetos están someti­
dos (1), 

(r¡ Las opiniones de M. Bradlev sobre la existencia, si se 
las transforma en términos genéticos, parecen tener más de un 
punto común con las mías. Para él, la existencia <mo está dada 
más que en la presentación, pero la existencia se extiende J:?ás 
aBá del presente sobre el pasado),, (Appearance and Reality, 
2.'L edición, pág. 73.) Esto encierra la existencia en un estado 
del desenvolvimiento mental en que todo el contenido del 
pensamiento será dado por la presentación pura, pero en que 
el control ejercido correspendería al modo de la imaginación. 
Además, en este pasaje, M. Bradley sugiere el problema de la 
semejanza y ve en esto una significación ó noción que mantiene 
la unión de los elementos presentados y de los elementos 
imaginados: y este problema es precisamente el que hemos 
declarado esencial en nuestro propio estudio y 1esuelto por la 
teoría de la semejanza aleiadn y recurrente considerada como 
dando cuerpo á la persistencia del objeto existente. Cuando 
M. Bradley dice que tal significación de semejanza es {(una 
relación que une el pasado al presenteJJ, y que así la cosa misma· 
llega á ser un objeto constitllldo por la relación que exi~te entre 
lss fases diferentes de su propia historia, yo no puedo adherirme 
á su tésis más que de&pués de haber reconocido explícitamente 
el cambio de mira que se produce en el paso del modo de 
la existencia pura y simple al modo de la reflexión, en que 
solamente tiene lugar semejante reconstitución histórica del 
objeto en medio de relaciones convertí ,• as en objetos po~ el 
pensamiento. El ejemplo que pone M. Bradley, de un obJeto 
del cual se dice todavia que es el mismo, aunque ha sufrido 
trsnsformaciones que han acabado por destruir todo lo que 
primitivamente le constituía, es verdaderamente un índice de 
la relatividad (relationship) presente en 1a significación; pero 
esta relatividad es la relatividad conocida considerada comQ 
un carácter distintivo del objeto tal como es percibido en su 
conjunto en el curso de 1os modos prelógicos, más que la rela­
ción dualista (dual) que se manifiesta solamente en el modo ló• 
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§ 10.-Las dos formas de existencia, 

57, No HAY MAS QUE DOS FORMAS DE LA EXISTEN· 
CIA SUBSTANCIAL.-Por razón del dualismo de las 
substancias, al cuaUlegamos por el contraste que se 
establece entre el espíritu y el cuerpo que las separa, 
estas clases se reducen, desde luego, á dos, y todas las 
construcciones objetivas están regladas en la una ó 
en la otra. Aquellas en las cuales se manifiestan la 
persistencia exterior, la independencia á la vista del 
sujeto del conocimiento y la ausencia de esta iniciativa 
interna que caracteriza la vida del espíritu, constitu­
yen las existencias exteriores ejemplares de una de las 
dos formas de la significación de existencia substancial. 
La otra forma comprende todas las construcciones 
que presenta, por el contrario, la serie de los carac­
teres de la subjetividad. Son los espíritus. Tales son 
las dos esferas de la existencia. 

gico. Verdaderamente, es sólo en este último modo como se 
plantea la cuestión de saber si el objeto es realmente el mismo. 
La semejanza, la existencia continua de una cosa, no es toda~ 
vía el juicio que afirma su identidad pero puede Iiegar á serlo. 
l_mplica el reconocimiento de la pre1<wcia después de la 
ausencia ó de la semefan.ia recurrente del objeto censiderado 
en su conjunto con las relaciones ( Gestallsqualitat) que se 
producen en su organización bajo la influencia de un interés 
dado ó de un designio perseguido. He ahí lo que constituye el 
carácter cualitativo, tan variable, según M. Bradley, que·sirve 

·<le pan~alla para disimular <1la desaparición de la realidad)). 
(Loe: cit'., pág. 74: ((Las cosas vienen á no ser así más que 
a~anenctas)), ) Pero, para mis ojos, este carácter de la existencia, 
leJos de ser un velo que oculta y oscurece la realidad, es, por 
el contr~rio, la misma realidad; es todo lo que se puede entender 
por realidad en el período de formación que precede al modo en 
Jue se de~envuel ve la plena siKniftcación de real. El dualismo 
~ la realidad y de la aparieneia no es aquí posible La aparien­

cia, de c1;1alquler modo que se oponga á la realidad, pertenece, 
por oposición á las diferentes formas de la existencia, á Jo que 
es puramente interno y fugitivo. (Véase Lógica experimental, 
cap. III, § 4, sobre los Juicios de no-realidad,) 
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, ., ENTRE EL DOMINIO PSÍQUICO Y EL DOMINIO 'PER­
SONAL» (EL DOMINIO DE LOS OBJETCS PSJQUICOS Y MA· 
TERIALES y EL DE LOS OBJETOS· PERSüNAS).-La esfe, 
ra del control secundario constituye el dominio per­
sonal; comprende los objetos personas. Cada uno de 
estos dominios es un dominio externo. En tanto que 
estas esferas de existencia no son interiores para el 
sujeto que conoce, están ambas sometidas á un con­
trol extraño. Pero mientras forman en común parte 
del dominio de la existencia exterior, sólo la primera, 
la esfera del orden psíquico, está mezclada entre las 
substancias en la clase de los cuerpos. Por consi • 
guiente, no sólo los procesos de la conversión esta­
blecen un control extraño ó externo, y la esfera de 
control así determinada, desde luego, constituye el 
dominio de lo psíquico, sino que aun es necesario 
que se produzca un movimiento ulterior, gracias al 
cual el dominio de la exterioridad se extiende más 
allá del de lo psíquico y el cuerpo vive algo más que , 
una existencia exterior. 

EL CONTENIDO DE LA PERSONALIDAD DE OTRf' PASA 
AL MúDO •INTERNO> DE EXISTENCIA.-Este movimien. 
to está facilitado por el reconocimiento del hecho de 
que el contexto que constituye la personali~ad de 
otro está también sometido á un control mtenor, y, 
por consiguiente, vuelve á entrar en la segunda de 
las dos esferas de la existencia que hemos distingui­
do: la del espíritu . Se produce necesariamente, por 
consecuencia, un desenvolvimiento de la significacipn 
ó noción de otro: es decir, de la noción de otra per­
sona, de un compañero, de un asociado que posee 
'una existencia interna 6 un espíritu y, al mismo tiem­
po, un contexto interno que, no solamente permite al 
control externo del observador ejercitarse sobre él, 
sino hacer del mismo, á la vista de este observador 
también, un objeto exterior. La exterioridad es inter­
pretada como el indicio de la existencia distinta y se-
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parada, mientras que el control interno poseído en 
común, es considerado como una significación parti • 
cular común á todos los· seres que forman parte de la 
clase ~e _los. espíritus. Hemos visto los preludios de 
esta d1stmc1ón en los estados primitivos de la indivi­
duación de las personas. 

DIST1NC!ÓN DE LOS ESPÍRITUS DE LAS DIFERENTES 
P~RSONAS. -;-Termina ahora con la noción (significa­
ción, meaning) de los espíritus personales distintos 
P?s.eyendo, en c~mún, contextos de pensamiento ó pet'• 
c1b1en~o en co'!lun un mundo de objetos (r). Lo que ca• 
ractenza parttcularmente esta noción ó significación 
es el carácter de exterioridad de estos esp!ritus los 
uno~ con re!ac(ón á los o/ros. Para cada espirit~ un 
medio constttmdo por los procesos sociales del con­
tro_l se une al medio de los objetos materiales y psí­
qmcos que ya le envuelve. 

ÓO. ESTA DISTINCIÓN SE PRODUCE TAMBIÉN EN LA. 
FOR~A •ESPIRITUAL» DI! LA EXISTENCIA.-En lo que 
con~•erne á la otra forma de la existencia, al espíritu, 
empieza á insinuarse también una divergencia de sig 
nificación. Si se le define negativamente el control 
p_r~pio del espíritu aparece como «interno~ por opa 
s1c1ó~ á todo_ l_o que es externo; pero si se trata de 
definirle pos11lvamente, se reconocen en él ciertas 
formas de procesos mentales que difieren las unas de· 
las otras, pero que pueden participar en común de 
esta oposición al control externo. El material del do­
minio interno se divisa, verdaderamente, por el efec• 
t~ de un movimiento necesario, del cual hemos perci­
bido ya los factores, en dos conjuntos diferentes, que· 
podemos describir ahora explícitamente. 

... ENTRE EL CONTENIDO CONVERTIBLE Y EL QUE NO-

{I) Este carácter común de los objetos será estudiado más­
a~el~nte la Lógica experimenta l, capítulo 111, párrafos 5 y 
s1gu1entes. 
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ES SUSCEPTIBLE DI! CONVERSIÓN .. -Los procedimien­
tos de la conversión secundaria que descansan en \a 
facultad que tienen diferentes personas de comum 
carse entre sí (the give and take proces_ses) ;st~blecen 
también una distinción entre el matenal ps1qmco que 
está convertido ó es convertible y el que no lo es. La 
persona distinta, de la cual hemos .hablado en la s~c­
ción anterior, la persona de otro, tiene, como yo ';DIS­
mo, su propio yo, su propio ego; posee á la vez imá­
genes convertibles é imágenes que no lo son. 

... Y TA}IBIÉN ENTRE L.OS CONOCIMIENTOS Y LAS 
PURAS ILUSJONEs.-Estas imágenes le pertenecen en 
propiedad como mis imágenes no convertibles me pe~­
tenecen á mí mismo. En tanto que no son converlt­
bles efectivamente, sus imágenes no pueden ser co­
munes· son de un orden privado. Se encuentra, pu.es, 
en la ~isma esfera común de existencia, en la vida 
interna de los elementos que no pueden s.er _integrn­
do (introducidos) en el contexto de la s1gmficac1ón 
común. Son las imágenes fugitivas y te!11po~ales de 
la fantasía. Todo lo demás del contenido mterno, 
siendo convertible, está dispuesto en un contexto 
común y constante. 

LAS UNAS SON PURAMENTE INTERNAS; LAS OTRAS, 
Á LA VEZ, INIERNAS y EXTERNAS.-La oposición de 
las significaciones «llega á ser,, pu~s, en es!a esfera 
de la existencia la que separa las signiftcacwnes p11-
t'amente internas, las significacione~fugitivas, de /,is 
que son á la vez internas ó extema;i: 1.nternas en lo que 
tienen de hechos del orden ps1qu1co; externas en 
cuanto constituyen significaciones convertiblt;s en la 
esfera de aplicación de un control externo ps1c¡u1~0 ó 
social. Todo contenido de esta naturaleza, cualqmera 
que sea el estado del desenvolvimiento mental á q~e 
pertenezca, cuando ha entrado en un. contexto ó sis­
tema de significación y forma parte mtegrante de él 
puede, por oposición á los elementos puramente fu-
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gitivos, recibir el nombre de contenido consolidado 
(jundet content) (1). Los recuerdos son de sucesos in­
ternos y su significación alcanza también · á Jo exter­
no; los sueños, por el contrario, son puramente inter­
nos y no llevan consigo signifi:ación externa. 

61. SIN EllBARGO, EXTRE LAS F,,RMAS DE EXIS­
TENCIA EXTERNAS ... -Cuando planteamos en estos 
términos la distinción establecida en el seno del do· 

. minio de lo interno, nos sugiere la idea de enunciar 
en términos análogos la distinción que, por otra par­
te, hemos establecido anteriormente en el seno del 
dominio de lo externo. 

... LAS UNAS SON SOLAMHNT!! EXTERNAS; LAS OTRAS, 
Á LA VHZ, INTERNAS y EXTERNAs.-Las personas si­
tuadas en la esfera de lo externo, no son solamente 
objetos personas exteriores, sino también, por otra 
parte, significaciones ó nociones internas; pero los 
objetos psíquicos son pura y únicamente exteriores. 
Hay, pues, lugar en el dominio de la existencia exter­
na, para distinguir dos clases: la cla,e de los objetos 
exteriores que, por otra parte, s011 tambien interiores, 
y la de los objetos exteriores que son pura y simple• 
mente exteriores. Tenemos así una distinción paralela 
á la que establecemos en el dominio interior entre el 
objeto interno que, por otra parte, es también exter­
no, y el objeto pura y simplemente interior. 

62. En el siguiente cuadro resumimos los resulta­
do, á los cuales hemo, lle5ado: 

(r) Término tomado del alemán (fu11dirte luhalt) que em­
plean los psic,)locr)s austriacos. onsolidé, significa establecido, 
organizad,\ fijado en un contexto ó un sistema de nociones 
convertible y utilizable. 
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SIGNIFICACIÓN 
Ó NOCIÓN 

DE EXISTENCIA. 
ESPERA CONTROL CoNTEN!D0 

los 
l. El cnerpo. ! Directo \ objetot 

Externa. _ col'.l'feralóu prima.da. ) patqufco1, 

IL Un contexto espl- ) Externa. 
rHnal 1lgnifle&tlvo 
del eaplr11U&l, \ hterna 

, 

lll Un eonlexlo espl l 
'ritual algotflcatiYo \ 
del euerpo, 1 

IV. Rl e!plrltu. 

Iot1>roa 

Externa 

Interna 

) ) 

Lo• ... 1r,. 
DJrecto toa de 

converalón primaria otroa {lOI 
conversión secundarla otro11 e•­

ptiUna}. 

1 \
' Elm1~::• 

Directo conafder&-
d~ como 

converalón aecund11ria un con-
. ¡junto de 

1
- conversl(m primaria. couteni• 

dOI CODIO­
lldadoa. 

\ 
Ninguno 

¡ converalón tercl&rla 
aubJetlvo. 

\ 

Im á1tene1 
fugltivu. 
El yooon• 
solida.do. 

CJERT AS SIGNIFICACIONES Ó NOCIOr-.ES DE EXISTE~. 
CIA SOS AMBIGUAS y •M(ITIVAN• LA REFLEXIÓN,-01· 
ri . endo una mirada á este cua~ro se puede ver cuá­
lef son las significaciones ó nociones que son clases y 
están libres de toda ambigüedad y _cu~les S?n las que 
r.o reunen estas condiciones. Las s1gmficac1ones q ~e ;e agregan á los E.spíritus de otras personas y al Co · 
,;;,cimiento, están todavía muy claramente lo~hzadas 
en un estado de formación, y pueden ser. obJeto de 
interpretaciones alternativas (pueden se'. mterpr1;ta • 
das de una manera ó de otra). Los con~1ctos su~c1ta· ' 
d Sta ambigüedad de ciertas s1gmficac1ones os por e • • l ue 
son como veremos en el capítul_o !llgu1ente, os q . 
moÍivan precisamente la formación y el ~esenvolvt· 
miento completo de este modo de !ª reflexión en _que 
lo interno llega á ser el espíritu, suieto del pensa_m1en• . 
10 ejerce su control sobre los contenidos consolidados 
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de la una y lo otra esfera ( de la esfera de lo externo 
así como de la de lo interno). 

§ I2.-El dualismo de la lucha interior ( ,inner 
struggle» ). 

LA LUCHA CONTRA EL DOLCR ... -Debemos recor­
dar aquí la tesis de ciertos escritores que sostienen 
que el dualismo del yo y del no yo no es el desenvol­
vimiento del dualismo de lo interno y de lo externo, 
sino que se produce directamente entre el agente ó el 
yo y ciertas de sus experiencias (impresiones) inter­
nas, tales como el dolor, que le resisten ó ejercen so­
bre él un estímulo. Dicen que el dolor resiste y se 
opone al sujeto activo que lucha contra él. Se produ­
ce así en el seno de la vida interior un conflicto sufi­
ciente para darse cuenta del dualismo del sujeto y del 
objeto. 

, ,. PERTENECE Á LA ESFERA DE LO INTERNO.­
Parece que el dolor, hasta el dolor psíquico, pertene­
ce á la vida interior. Le llevamos con nosotros; no 
está objetivado en un esquema susceptible de ser co­
nocido; no posee en sí mismo el coeficiente de la con­
vertibilidad. Por tanto, como reaparece por la recu­
rrencia de su causa; como está reintegrado en el es­
píritu con el objeto que le ocasiona cuando <'ste es 
reintegrado, se encuentra en una posición ambigua. 
Todavía con el despertar en él del sentimiento de la 
subjetividad, el individuo, por ejemplo, el niño, llega, 
á juicio mío, á distinguir el objeto de la pena que el 
objeto le ocasiona y á considerar que aquélla consti­
tuye su propia experiencia interior. Por lo demás, la 
Persistencia del dolor pertenece al tipo de la persis­
tencia interna continua. Podemos, pues, convenir en 
que el dolor está siempre, durante todo el curso del 
~e~envolvimiento mental, caracterizado por la subje­
ttv,aad y por la existencia interior, es decir, por la 

28 
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. . el dualismo de la reftexi~n se acusará en ~:i:, Jás inmediatame_nte. Conclu~mo\ pues~ri~~~ 

q!-ledlea !xfu~~~n~~a je~~\~~) e~o c~!~~ó~i¡:ifi
1
~iciódn.dni 

c1a . . t ás que en a me 1 a 
alcance para el conoc1m1en o ~ osee están 
en que los términos del dualismo c¡ue p I s dife­
contenidos é inserto_s en 1~ clas1ficac~s~ail~c:n en el 
r.entes formas de ex1stenc1a que sJes modos del con­
desenvolvimiento de los dos ¿ran do el dualismo de la 
trol, el interno Y el ex~erno. ual:cha contra el dolor 
reflexión está d'.'do, e_ yo qbue de que los dolores 
lle a á ser el suieto, sm em argo l . 
y l~s demás contenidos resistentes es~án geJet men­
te colocados en el dominio de los objetos e pensa­
miento. 

CAPÍTULO XI 

DUALISMO DEL SUJETO Y DEL OBJETO: LA EXPERIEN­

CIA CONSIDERADA COMO UN MODO PSÍQUICO, 

§ r . 0 -Expe1·iencia y contenido. 

l. DEFINICIONES: LA EXPERIENCIA Y LA IDEA.­
Herr.os hablado ya, anteriormente, de la progresión 
de que vamos á ocuparnos ahora, estableciendo la 
dist;nción entre lo interno y lo externo en las fases 
del desenvolvimiento mental que preceden á la no­
ción ó significación de correspondencia del sujeto al 
objeto considerado como una relación (1). De la mis­
ma manera que en las discusiones precedentes, he­
mos establecido determinadas reglas de terminología 
cuya observación se impone ahora. Se recordará que 
hemos convenido en reservar el término experiencia al 
modo, relativamente tardío, del desenvolvimiento 
mental en el que todo el conjunto de hechos psíquicos 

, ha tomado con corta diferencia la forma y estabilidad 
de un contenid0, y que los objetos de nuestro pensa­
miento están localizados por el conocimiento en el 
dominio de lo interno ó en el de lo externo. Hemos 

(I) Ver el capitulo V, 1 5. 


